
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“La Historia de la Navidad 
Promesas Cumplidas” 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Durante siglos, el 
Antiguo Testamento 
anunció en sus 
páginas la venida de 
un Rey prometido. 
Profecías dadas a lo 
largo de 
generaciones 
señalaban un 
acontecimiento 
extraordinario. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un Niño prometido. 
Alrededor del año 700 a. C., el 

profeta Isaías declaró: "Una virgen 
concebirá y dará a luz un hijo." 

 
Isaías 7:14 



  

Siglos después, en Mateo 1:22–23, un ángel 
revela a José que la concepción milagrosa 
de María cumple esa profecía: “Emanuel, 

Dios con nosotros.” 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un lugar prometido. 
El profeta Miqueas (Alrededor de 700 a. C) 

anunció que el Gobernante de Israel nacería 
en Belén, una ciudad pequeña y 
aparentemente insignificante. 

 Miqueas 5:2 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En Mateo 2:1, Jesús nace exactamente 
allí, cumpliendo la profecía con 

precisión. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un linaje prometido. 
Desde Génesis, Dios declaró que el Mesías 

vendría de la tribu de Judá. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En Lucas 1:32,33, el ángel Gabriel anuncia que el 
hijo de María heredará el trono de David y reinará 
para siempre. David era de la tribu de Judá. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una luz prometida. 
Isaías proclamó: «El pueblo que 
andaba en tinieblas ha visto una 

gran luz» 

Isaías 9:2 



  

Mateo 4:14–16 afirma que, al comenzar Jesús 
Su ministerio, esa profecía se cumplió. 

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una estrella y un Rey. 
En Números se anunció: «Saldrá una 

estrella de Jacob». 
 

Números 24:17 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En Mateo 2:2, sabios del Oriente 
siguen una estrella que anuncia el 

nacimiento del Rey. 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nada fue casual. Cada detalle —el 
nacimiento, el lugar, el linaje, las 
señales— había sido anunciado 

mucho antes. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y si las profecías de Su primera 
venida se cumplieron 

perfectamente, ¿cuánto más 
debemos considerar … 

 Daniel 7:13-14; Mateo 24:27; Apocalipsis 1:7 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

… las que aún esperan cumplirse sobre Su 
segunda venida y Su reino eterno? La Navidad 

fue solo el comienzo. ¡El Rey viene otra vez! 
 

Apocalipsis 11:15 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Te gustaría que el Espíritu de la 
Navidad, Jesús, viviera en tu 

corazón? Puedes hacerlo, 
simplemente cree y recíbelo. 

Comienza orando lo siguiente: 
"Jesús, perdona todos mis 

pecados y faltas. Creo que eres el 
Hijo de Dios y que moriste por mí. 
Te invito a entrar en mi corazón y 

en mi vida. Gracias por tu regalo de 
la vida eterna y lléname de tu 

Espíritu Santo. Ayúdame a leer y 
comprender tu Palabra.          

Amén»." 
 
 

 


